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CONCIUDADANOS DEL SENADO I D E LA CÁMAKA DE DIPUTADOS.— 

Acaso n inguna vez, al dirijiros la pa labra desde este lugar , he tenido 
motivos mas justos para dar gracias a la Divina Providencia i pa ra con-
g ra tu la rme con vosotros por la marcha progresiva de la prosperidad de 
nuestro pais. Xada ha turbado la paz interior du ran t e el año que acaba 
de t rascurr ir . E l imperio de la lei se afianza, i un sent imiento de salud i 
vigor se der rama por todas las parteá del cuerpo político. Nos acerca-
mos a una de las grandes crisis de los gobiernos populares , i nada hace 
t emer los sacudimientos peligrosos que acompañan a veces a la elección 
del pr imer majistrado. Todo nos anuncia u n porvenir de segux-idad, li-
ber tad i orden. 

E n el estado presente de nuestras relaciones con las potencias es-
t ranjeras i par t icularmente con las repúblicas he rmanas , no diviso 
n ingún motivo de recelar que esperimenten u n a alteración sensible la 
amistad i buena intelijencia que nos esmeramos en cult ivar con todos. 

Ansioso de estenderlas, he enviado a la Cor te de Madr id la legación 
acordada t iempo há por el Congreso, para el solemne reconocimiento 
de la independencia de Chi le ; i he aceptado gustoso las indicaciones que 
se me han hecho por el reí de la Bél j ica , por el r e i de Dinamarca, i 
por las ciudades Hanseát icas , pa ra la celebración de t ra tados que den 
a su comercio con este pais garant ías durables i m u t u a m e n t e provecho-
sas. Igualdad para todos los pueblos de la t ier ra , i estr icta reciprocidad 
de concesiones, son los principios que regulan la política esterna de 
Chile, i que me parecen dictados a u n a por la jus t ic ia i por nuestro Ín-
teres permanente . Ni se oponen a estos principios la preferencia que 
reclaman nues t ra naciente navegación i comercio, i la l imitación de todo 
pacto internacional a un moderado plazo, que nos pe rmi ta modificarlo o 
derogarlo, cuando no corresponda a nues t ra esperanza. 

A u n 110 ha terminado la discusión de los reclamos de los Estados-
Unidos de América , de que se os lia dado cuenta en las memorias mi-
nisteriales i'ie los años p receden tes ; pero se t raba ja cons tantemente en 
ellos, i me lisonjeo de que el Gobierno l legará m u í presto a u n resulta-
do satisfactorio. 
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Se lian dado por nues t ra parte a lgunos pasos para apresurar la r eu -
nión del Congreso de plenipotenciarios americanos en Lima. Sosega-
dos fel izmente los disturbios que poco h á se suscitaron en los depar ta -
mentos peruanos del Sur , podrán ial vez aquel Gobierno i el de Boli-
via dedicar su atención a este asunto, iniciado años hace, i siempre 
postergado por las convulsiones políticas que se reproducen b a jo tan tas 
formas en el cont inente americano. 

TIe dado órdeu para que se re t i re de Bolivia la legación enviada al 
gobierno de aquel la república. Su permanencia allí ha dejado de ser 
útil pa ra la promocion de los verdaderos intereses sud-americanos i pa ra 
la defensa de los derechos de Chile. 

Siento deciros que en la gue r ra civil que aflije ac tualmente a las pro-
vincias ar jent inas , las personas i propiedades de muchos ciudadanos 
chilenos residentes en Mendoza han sufrido exacciones i tropelías, que 
la amistad f ra te rna l que profesamos a la nación ar jen t ina no nos daba 
c ier tamente derecho a esperar. J ú n t a s e a esto la desatención a recla-
mos antiguos, cuya existencia ha sido mas de u n a vez reconocida por 
los tr ibunales mismos de Mendoza. Temeroso de agravar acaso los pa -
decimientos de un pueblo beneméri to i desgraciado, con quien nos 
ligan tan estrechos vínculos, me he limitado hasta ahora a representa-
ciones i quejas, que si en par te han producido a lgún efecto , han que-
dado muí lejos de corresponder a las seguridades i promesas de aquel 
Gobierno. Creo que no debemos y a fomentar unas relaciones de que 
apénas repor tamos otros f ru tos que la mas desigual correspondencia; 
i con esta mira ocurr i ré a vosotros para que me autoricéis a derogar , 
suspender o modificar las leyes que reglan actualmente el tráfico en t re 
Chile i Mendoza, si el Gobierno juzgare necesario recurr i r a una me-
dida tan repugnante a sus sentimientos, i con calidad de dar cuenta de 
ella al Congreso. 

E n la administración interior de la Repúbl ica , la escasez de fondos 
de las Municipalidades h a sido u n obstáculo casi invencible para la me-
jora de la policía de seguridad, comodidad i aseo en las ciudades i cam-
pos ; pero el celo de algunos jefes provinciales i departamentales ha lu-
chado contra él con buen suceso; se abren nuevos caminos i se t raba ja 
incesantemente en reparar los ant iguos ; las poblaciones mejoran de as-
pecto ; i aquellas mismas que una série de calamidades naturales cubr ió 
fie luto, hacen esfuerzos vigorosos para levantarse de sus ruinas, i reunir 
otra vez sus esparcidos habitantes. 

P o r la lei de 30 de diciembre del año pasado, se estableció u n im-
puesto sobre la cstraccion de cobres, que lia comenzado y a a cobrarse, i 
está destinado a los fondos de propios de los departamentos en que se 
elaboran las minas de este metal. 

E n conformidad de la autorización dada al Gobierno en la lei de 23 
de oc tubre de 1835. se ha dictado i puesto en práctica la nueva organi-
zación del cuerpo de serenos de Santiago, i para proveer adecuadamente 
a los gastos de este necesario establecimiento, se ha hecho también u n 
nuevo i mas equitat ivo repar to de la contribución que existia. 

Part icipareis sin duda de la satisfacción con que miro los útiles t raba-
jos de la Sociedad de Agr icul tura , que excitan cada dia mas la atención 

У e Ínteres del púb l ico , i realizan las esperanzas que la ilustración i celo 
patriótico de sus miembros le hicieron concebir desde el principio. H á -
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liase y a en posesion de u n pequeño fundo en las cercanías de la capital, 
para el estudio práctico de una ciencia que está en relación inmediata 
con el i-amo mas importante de la r iqueza chilena. Yo me prometo que 
el ejemplo de esta Sociedad estimulará la formación de otras que se de-
d iquen al fomento de las demás especies de industria, i que est iendan 
tal vez sus miras a la educación moral i relijiosa de las clases inferiores 
del pueb lo ; j é r m e n de todos los verdaderos i sólidos adelantamientos 
sociales. Somos test igos de los beneficios que el espír i tu de asociación 
der rama en nues t r a época sobre la condicion de los pueblos ; espíri tu que, 
por o t ra par te , t iene una conexion evidente con el de las instituciones 
republicanas, i las robustece i fecunda. 

Hablaros del estado de los establecimientos de beneficencia de la ca-
pital i de las provincias, seria solo repet i r el elojio «pie tantas veces he 
hecho de la humanidad, celo i desprendimiento de los respetables ciuda-
danos que se han hecho cargo de su dirección. 

E l Gobierno está persuadido de que la posesion de datos estadísticos 
exactos es la base de que deben part ir todas las providencias adminis-
trat ivas ; i en es te concepto ha dado órden para que lo§ In tenden tes i 
Gobernadores recojan i remi tan , con la dilijencia i esmero posibles, los 
que estén a su alcance. U n censo jenera l de la población es sin duda el 
pr imer paso en este j éue ro de invest igaciones; i como para llevarlo a 
efecto será menester inver t i r algunos fondos, me propongo presentar al 
Congreso, en la presente h jis'.atura, u n proyecto de lei sobre esta ma-
teria. N o ignoráis las dificultades que varias causas ¡ocales oponen entre 
nosotros a la adquisición de materiales estadísticos bastante completos; 
pex-o he crcido que era ya t iempo de empezar a luchar contra ellas. La 
inevitable imperfección de los primeros resultados, 110 es un motivo que 
deba arredrarnos de dar principio a u n a obra necesaria, que llevada ade-
lante por las administraciones sucesivas podrá contr ibuir mucho al acier-
to de vuestros fu turos t rabajos i los del Gobierno. 

E n el depar tamento de Jus t ic ia , Cul to e Inst rucción P ú b l i c a , ningún 
objeto se presenta mas digno de nuestras felicitaciones, que el nuevo 
lust re que me ha cabido dar a la iglesia nacional de С ¡ule, por la erec-
ción de la Metrópoli de Santiago, confiada a u n prelado chileno, vene-
rable por sus virtudes. 

E n el pase de las Bulas Apostólicas, espedidas a este fin, i para la 
insti tución del Reverendo Obispo de Concepción, ha cuidado el Gobier-
no de poner a cubierto de todo menoscabo las regalías del patronato que 
nuestras leyes confieren al pr imer majis trado de la república. 

Os he hablado muchas veces de las necesidades del cul to católico 
en Chile. E l Gobierno ha empleado i emplea una atención incesante en 
su remedio : ha ordenado algunas erogaciones para suminis t rar socorros 
espirituales, aun a poblaciones que 110 hablan oido por largos años la 
voz de u n pas tor ; los h a hecho mas accesibles a la clase indijente, res-
tableciendo los anteriores derechos parroquia les ; i h a promovido la fá-
brica o reedificación de varias iglesias, en t re ellas la Catedra l de Con-
cepción. 

Acabo de indicaros lo importante que considero la adquisición de no-
ticias estadíst icas, i queriendo hacer uso de cuantos medios tenemos, 
he estimulado el celo del mui Reverendo Arzobispo i del Reverendo 
Obispo de Concepción, para que encarguen i recomienden a los párrocos 
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la remisión de todas aquellas que el ejercicio de su ministerio pastoral 
les facilita. 

Se han acordado medidas para la seguridad i economía del presidio 
ambulante. L a esperieucia ha demostrado que bajo su pie actual , esta 
par te del ré j imen penal se halla espuesta a serios inconvenien tes ; i con-
vencido de que es indispensable reformarla , he nombrado u n comisiona-
do que trasladándose a la isla de la Mocha, aver igüe si ella p resen ta las 
comodidades necesarias p a r a l a fundación de u n presidio. 

No se ha desvelado menos el Gobierno en el fomento de la educación 
primaria i c ient í f ica: objetos ámbos que se han tenido presentes en las 
medidas acordadas para la aper tu ra i arreglo del eolejio provisorio de 
Concepción. Se h a aumentado en algunas partes el número de escuelas 
primarias, i especialmente en Chiloé, donde se sentia con mas u r j e n -
cia la necesidad. 

L a Biblioteca Nacional, que tan to debe a la contracción asidua i g r a -
tui ta de su i lustrado Director , va a trasladarse al edificio que le e s t á 
destinado, i en que también se h a dado cabida al gabine te de h i s tor ia 
natural , deposite y a apreciable de un g ran número de objetos nat ivos 
i exóticos. Se ocupa todavía en ordenarlo i enriquecerlo el dist inguido 
natural is ta que fué comisionado por el Gobierno para recorrer el t e r r i -
torio de la Repúbl ica i esplorar sus variadas producciones. L a narración 
de su v iaje con el resultado de sus laboriosas investigaciones sobre la 
jeograf ía , la historia na tura l i civil de Chile, saldrá a luz en E u r o p a ; i 
yo espero que nues t ro erario, aun en medio de sus graves cargas, podrá 
contr ibuir a los costos de u n a edición en lengua española, que es recla-
mada ansiosamente por los amantes de la prosperidad i la i lustración de 
nues t r a patr ia , i contará sin duda un g ran número de suscriptores clii-

Son grandes, incontestablemente los adelantamientos que las le t ras 
han hecho en Chile duran te la época que he tenido el honor de ejercer 
la pr imera maj i s t ra tu ra ; i aunque no tengo la presunción de a t r ibu i rme 
lo que h a sido en gran parte u n a espansion na tura l i espontánea, creo 
que hai suficiente fundamento para mirarlos como u n a prueba evidente 
del influjo vivificante de nuestras instituciones sobre el espír i tu, no me-
nos que sobre los elementos materiales de prosperidad i r iqueza. E l Go-
bierno se contenta con la gloria de haber desembarazado de t rabas esta 
tendencia constante del órden, la l ibertad i el bienestar social. 

E l Ins t i tu to Nacional, adelantado i floreciente como se hal la , i auxi -
liado por el de Coquimbo, donde u n profesor intel i jente ha dado a la 
enseñanza de las ciencias físicas, i par t icularmente de las que t ienen 
mas conexion con el beneficio de minas, u n ensanche desconocido hasta 
ahora en Chile, no ofrece y a bastante campo para el cult ivo de los ramos 
científicos i literarios, de un modo proporcionado a la creciente civiliza-
ción i cu l tura de nuestro paia. E n vísperas y a de dejar este puesto, m e 
propongo iniciar i legar a la administración que ha de sucederme, u n a 
obra impor tante que organizando sobre bases mas estensas la educación 
pública, primaria i científica, l l enará el vacío indicado en el a r t . 2.°, 
c láusula 5.™, de las Disposiciones Transitorias de nuestra car ta cons-
titucional. 

l > a f o a l depar tamento de G u e r r a i Mar ina . L a fue rza permanente 
del ejército, prescri ta por la lei de 7 .de setiembre del año próximo pa-
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sudo, se halla incompleta por efecto de las mismas causas que os indicó 
el vice-Prcsidente en la anterior lejislatura ordinaria. Ella, sin embar-
go. pre-ta el -ervicio con la regularidad debida, aunque con un recargo. 
>;oí seria de desear se removiese, dictándose una lei que reglase el 
.•e n,plazo de las bajas, objeto a que se lia excitado otras veces vuestra 
atención, i que el Gobierno procurará someteros en breve. 

De las fuerzas de mar que se fijaron en la misma lei, solo existen en 
; nal servicio los dos buques menores. Se ordenó el desarme de la fra-
gata. como medida económica, ya que el Gobierno 110 consideraba ne-
• с -ario mantenerla en actividad, i le era fácil ponerla otra vez en el pié 
de guerra, si circunstancias imprevistas lo exijiesen. 

La organización i disciplina de estas dos fuerzas i el espíritu que 
reina en ellas, no dejan nada que desear. L a guardia cívica ha adqui-
rido también muchos títulos al reconocimiento de la patria. Yo 110 dudo 
que llegará a toda la perfección de que es susceptible, sancionada que 

la lei «obre el alistamiento, gobierno i economía de estos cuerpos, 
objeto en que se trabaja actualmente, i que se someterá al exámeni 
deliberación del Congreso. La importancia de esta parte de la fuerza 
armada, i la necesidad de facilitar una competente instrucción a los in-
dividuos que la componen, me sujirió el pensamiento de proporcionar 
escuelas dominicales a los cuerpos de la capital; lo que sellará estensivo 
a ios demás de la República, si su utilidad, como es de creer, correspon-

d o enumeraré las varias providencias que se lian acordado para el 
mejor arreglo de la Hacienda, i que hallarán un lugar mas propio en 
la .Memoria ministerial de este departamento. Os indicaré, sin embargo, 

no una prueba del incremento progresivo de nuestro comercio, que 
ie creido necesario autorizar a los ministros de la aduana de Valpa-
aiso para la compra de un sitio al frente de los nuevos almacenes nacio-

nales, a fin de estender este edificio, i economizar las sumas que anual-
mente se pagan por el uso de los de propiedad privada. 

Las rentas nacionales han ascendido en el año pasado de 1840 a dos 
millones ochocientos treinta mil trescientos treinta i cuatro pesos. 

Sobre el Crédito Público interior, me basta deciros que sigue la mar-
coa uniforme i regular de los años anteriores. 

Se han empezado a pagar de nuevo los dividendos del empréstito de 
Londres, i desde junio del año pasado hasta el presente, las remesas que 
se han hecho a Inglaterra montan a 552,870 pesos. Pa ra el final arreglo 
de este asunto, falta solo Concluir una transacción equitativa con los te-
nedores de bonos chilenos sobre el pago de los dividendos atrasados. 
Deseoso el Gobierno de dar a las obligaciones contraidas con los acree-
dores británicos la atención que merecen, i que tanto interesa al crédito 
i buen nombre de nuestra República, ha querido facilitar el despacho de 
una materia, que se complica mas cada dia, nombrando una comísion de 
tres individuos, que bajo la inspección del Ministro de Hacienda, formen 
una oficina especial, encargada de revisar i examinar las cuentas, i de pre-
parar todas las medidas de economía i dirección en esta parte importante 
i difícil de nuestra administración fiscal. 

CONCIUDADANOS DEL SENADO I D E LA CÁMARA D E D I P U T A D O S . — 
Л1 hablaros por la última vez desde este lugar, rae permitiréis volver 
1 • ojos con satisfacción al largo período trascurrido desde que el voto 
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nacional me elevó a la presidencia del Estarlo. Todo lia prosperado en 
este espacio de t i empo : las circunstancias difíciles en que se ha visto 
a lguna vez la Repúbl ica , no han hecho mas que revelarnos la ener j í a vi-
tal de que estaba an imada ; i para los mas incrédulos h a dejado de ser 
u n problema .-i las insti tuciones republicanas debian o no arraigarse i 
florecer en el suelo chileno. I)ias de gloria han i lustrado nuestras a r -
m a s ; los guerreros de Yungv.i no han empañado los t imbres de Chaca-
buco i M a i p o ; i el Pacíf ico ha recordado los ensayos heroicos de nues-
t ra pr imera escuadra. H e m o s visto desenvolverse nues t ra ag r i cu l tu ra ; 
aumentarse rápidamente nues t ro comercio; nacer las a r t e s ; propagarse 
la instrucción e lementa l ; erijirse nuevos establecimientos l i terarios i 
mejorarse los antiguos ; suceder la regular idad i el orden a la confusion 
i desgreño en la administración de la hacienda púb l i ca ; consolidarse las 
garant ías consti tucionales; difundirse el espíri tu de asociación, s íntoma 
inequívoco del carácter verdaderamente popular de nues t ras inst i tucio-
nes ; sentirse, en una palabra, i entenderse mejor su espíri tu. ¿ Hác ia 
dónde echaremos la vista que no asomen esperanzas felices, i no halle-
mos motivos de reveren te gra t i tud a la Providencia , que se ha dignado 
hacernos una envidiable escepciou ent re tantos pueblos hermanos q u e 
part ieron del mismo pun to que nosotros? 

Convencido de la sensatez que dis t ingue a la nación chilena, veo sin 
temor aproximarse el dia designado por la lei para la elección del J e f e 
Supremo. Nues t ros conciudadanos л ап a dar en él un nuevo ejemplo de 
moderación i orden en c-1 uso de sus derechos; i cualquiera que sea la 
persona sobre quien se fijen sus votos, respetarán su obra, i no se des-
viarán j amás de la senda que los h a conducido al estado presente . 

Santiago, 1.° de junio de 1841. 

JOAQUÍN PRIETO. 


